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Reunión di.' coincrviaiiles para d iicu lir la conirihiiciáii indii.slrial

UNA AVENTURA CENTENARIA

Adrián F iera ,
Presidente de la Cámara de Comercio 

e Industria de Madrid

El gran hum anista español Salvador de Mada- 
riaga solía lam entar la  escasa perdurabilidad y 
arraigo de las instituciones civiles en España. Cuan­
do han transcurrido ya más de cien años desde 
aquel lejano 10 de junio de 1887 en que se creó 
la entonces llamada Cámara de Comercio, Indus­
tria  y Navegación de Madrid, puede decirse que el 
em presariado m adrileño ha sido capaz de consti­
tu ir un  cuerpo social intermedio, sin el cual es 
imposible reconstruir ni com prender el enorme 
desarrollo económico y social de la capital de Es­
paña en el últim o siglo.

La creación de la Cámara madrileña, al contra­
rio de otras instituciones de la vida española, no 
surgió de una iniciativa desde arriba* desde los po­
deres públicos, sino del decidido impulso de im  em­
presariado emergente que consideraba las antiguas 
Asociaciones Gremiales como un  corsé que le im­

pedía desarrollar la  potencia creadora que exigían 
los nuevos tiempos anunciados por la Revolución 
Industrial. La dinámica de la Revolución Indus­
tria l convirtió a los Gremios en un factor de freno 
y de distorsión económica en un  mundo en el que 
se imponía la libre competencia. Y los empresarios 
madrileños respondieron al reto.

En las últim as décadas del siglo pasado, algu­
nas instituciones con espíritu  innovador, como el 
Círculo de la Unión M ercantil e Industrial de Ma­
drid  y la Asociación Fabril y M anufacturera de Es­
paña, se dirigieron al M inistro de Fomento para 
solicitar el establecimiento en  España de las Cá­
m aras Oficiales de Comercio, Industria  y Navega­
ción, siguiendo el modelo adoptado por otros paí­
ses europeos. Este movimiento de renovación, que 
integraba a los sectores más progresistas de la  eco­
nomía española, cristalizó con la aparición de estas
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Asamblea de Cámaras de Comercio

Instituciones, auténticas vanguardias del progreso 
y del desarrollo económico de España. Estas se di­
ferenciaban básicam ente de las anteriores oi^ani- 
zaciones gremiales por su rechazo de un corporati- 
vismo estrecho y provinciano; por su promoción 
de los intereses generales de la  economía nacional 
y por la defensa a  ultranza de lo que hoy denomi­
namos una economía de mercado, como m otor del 
bienestar y de la riqueza de los españoles. Y ade­
más, las Cámaras, como defensoras de principios 
generales, podían y debían observar una exquisita 
neutralidad política que, ayer como hoy, constitu­
ye el fundam ento de su voz autorizada en todos los 
ám bitos de la sociedad española.

Cien años es un  depósito de experiencia, pero 
tam bién una reserva de serenidad hacia el futuro. 
En medio de los vendavales, a  veces trágicos, que 
han azotado la historia española en el últim o siglo.

las Cámaras han mantenido firm e el pulso y han 
contribuido decisivamente a  cohesionar el tejido 
social para tra ta r  de evitar la orteguiana España 
invertebrada. La realidad dice que algo de esto se 
ha conseguido.

Pero dejemos hablar a  la historia. Don Eugenio 
Montero Ríos, entonces M inistro de Fomento, nos 
explica en la Exposición de Motivos del Decreto 
de Constitución de las Cámaras las razones de su 
necesidad:

«Los esfuerzos que en los últimos siglos ha venido 
haciendo España para desarrollar su vida económica se 
estrellaron, hasta ahora, en la falta de una organización 
suficiente para dar fórmula a este deseo de encauzar las 
diversas aspiraciones. El trabajo y la industria, al com­
pás de los demás intereses de la vida humana, y quizás 
con mayor necesidad que algunos de ellos, no están sufi­

cientemente amparados con la aislada actividad del indi­
viduo y necesitan adquirir poderosos organismos con los 
cuales, resumiéndose y concertándose los esfuerzos de 
todos sin mengua de la libertad de cada uno, puedan 
obtenerse prontos y eficaces beneficios para el desarrollo 
y engrandecimiento de aquellos generales intereses».

En cuanto a  sus fines y al espíritu que debe 
guiarlas, quedan adm irablem ente expresados en es­
te otro párrafo:

«Alejada de estas Cámaras la política, y dedicadas 
pura y exclusivamente a velar por los intereses locales 
y generales del comercio, de la industria y de la nave­
gación, y a procurar su acrecentamiento creando nuevos 
ramos de producción y tráfico, a uniformar usos y prác­
ticas mercantiles, a ilustrar con su consejo a las autori­
dades y a! Gc^ierno, a promover y dirigir exposiciones
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que señalen el camino de las reformas y progresos con­
veniente; en una palabra, a poner en juego los medios 
que el interés general sugiera a cada uno de los asocia­
dos para lograr el bien común, todo hace presumir que 
la Institución de que se trata ha de franquear al país 
nuevas vías de prosperidad y progreso».

Los em presarios madrileños, habiendo sido los 
prom otores de la idea, tardan, por diferencias in­
ternas, en acogerse a las disposiciones del Decreto. 
Es por fin el 22 de junio de 1887 cuando «El Co­
mercio Español» da noticia de la constitución de 
la Cám ara madrileña.

En las sesiones fundacionales de esta Cámara, 
el Presidente electo, don Mariano Sabas Muniesa, 
resume ante la Asamblea las funciones que corres­
ponden a  la corporación y las tareas inmediatas 
que es m enester llevar a cabo. Por su interés, re­
producimos a  pontinuación los párrafos m ás signi­
ficativos del discurso que el nuevo Presidente di­
rigió a  los asistentes a la reunión;

T'‘.

«La Cámara de Comercio de Madrid ha de ser una 
de las más importantes, por no decir la más importante 
de toda España, porque centro de todas las fuerzas vivas 
del país, ha de contribuir con los lazos de unión que 
ha de crear con las demás Cámaras sus hermanas, y con 
las demás sociedades sus afines, a organizar el Comercio, 
la Industria y la Navegación sobre bases duraderas que 
han de influir en un plazo no muy lejano en el porvenir 
de nuestra querida patria».

«Muchas y muy importantes cuestiones pueden y de­
ben ser tratadas por esta Cámara de Comercio, todas 
ellas relacionadas con los grandes intereses mercantiles, 
que tanto nos importa mejorar y a los cuales hemos de 
dedicar toda nuestra atención, liis tratados de comercio, 
la creación de Bolsa de comercio, la reforma de los aran­
celes de aduanas, exposiciones -comerciales y de indus­
trias terrestres y marítimas, son cuestiones todas que al 
estudiarlas hemos de inspirarnos en aquello que más con­
venga a la situación general del país y al desarrollo de 
nuestra producción, sin exclusivismos ni parcialidades 
de escuelas, y con el juicio recto y severo que conviene 
a los intereses todos que nos están encomendados».

«Las reformas que debemos pedir y pediremos al 
Gobierno tanto en lo que se refiere al desarrollo de la 
industria, del comercio y de la navegación como al de 
los servicios públicos que con ellos se relacionen y le son 
anejos; la difusión de los conocimientos mercantiles, ya 
celebrando conferencias, ya estableciendo cátedras y mu­
seos y, en último término, ejerciendo una de las prerro­
gativas más grandes que tienen estas Cámaras, cual es 
la de resolver como jurado las cuestiones que se susciten 
entre los comerciantes, los industriales y los navieros, y 
entre operarios y fabricantes, cuando los interesados 
acuerden concretarse a nuestra decisión, son trabajos to­
dos en los que hemos de poner una grandísima atención 
al resolverlos, porque de ello ha de depender y ello ha 
de influir poderosamente en el prestigio y buen nombre 
de esta Cámara que ha de inspirarse siempre en la más 
estricta justicia e imparcialidad que ha de tener por nor­
ma todas sus decisiones».

«Para esto que sumaria y brevísimamente hemos ex­
puesto, necesitamos, ante todo, una gran unión entre 
los individuos que formen esta Asamblea. No la unión 
que nace del silencio y que pudiera llevarnos a una pe-
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ligrosa atonía, sino a la unión que ha de nacer de las 
discusiones que aquí tengamos, tanto en las diversas sec­
ciones en las que se halla dividida esta Cámara, como 
en las Asambleas generales que «lebremos y que han 
de contribuir a que nos apreciemos y estimemos mutua­
mente y a estrechar más y más los lazos nacidos de la 
comunidad de nuestros intereses, en los cuales no puede 
existir antagonismo por la independencia natural que en­
tre sí tienen todas las clases mercantiles».

«Si una industria, colocada en sus condiciones natu­
rales de vida y de desarrollo padece; si una rama cual­
quiera de la producción padece, todas se resentirán en 
un plazo más o menos largo por la solidaridad que tienen 
entre sí. Unión, pues, que ésta ha de ser la base de nues­
tro porvenir y de nuestra importancia».

Es interesante constatar cómo la esencia de es­
tas ideas esbozadas po r el prim er Presidente de la 
Cámara de Comercio e Industria  de M adrid ha per­
vivido a  lo largo de casi cien años de historia. Ello

prueba la solidez y la vigencia de los principios 
sobre los que se asienta la  Cámara de Comercio e 
Industria de M adrid, y cómo las buenas ideas, co­
mo los buenos vinos, incluso ganan con el paso del 
tiempo.

En un repaso vertiginoso pasan ante nuestra 
vista los pequeños y grandes acontecimientos de 
la vida cameral. En 1911, la Cámara de Comercio 
e Industria  de M adrid se bifurca en dos caminos 
convergentes, pero diferenciados: el de la Cámara 
de Comercio y el de la Cámara de Industria. Las 
razones de esta tem poral división se explican en 
la Exposición de Motivos que antecede a la Ley de 
Bases de las Cámaras, de 29 de junio de 1911. El de­
sarrollo de la industria parecía aconsejar la enmien­
da de la defensa y representación de sus intereses 
a una entidad específica. Sin embargo, con el paso 
del tiempo, los problem as del comercio y de la in­

dustria se entremezclan, los sectores económicos se 
vuelven cada vez más interdependientes y la fu­
sión de am bas entidades se convierte en una nece­
sidad que culmina con la constitución o, mejor, 
reconstitución de la unidad en la Cámara de Co­
mercio e Industria de M adrid el 9 de marzo de 1970.

A lo largo de estos cien años, la Cámara de 
Madrid ha sido paladín de mil causas y ha librado 
mil batallas para conseguir el desarrollo económi­
co de M adrid y para aum entar la calidad de vida 
de los madrileños. Entre sus esfuerzos, la Cámara 
ha proyectado su imagen en España y en los ám­
bitos internacionales. Ha contribuido decisivamen­
te a  la  consolidación de un mercado nacional. Ha 
impulsado con energía la m ejora del funcionamien­
to del comercio interior, de los transportes y de 
las comunicaciones, y tam bién las infraestructuras 
imprescindibles para no perder el tren  del desarro­
llo. H a dado su más decidido apoyo y fomento a
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las aventuras em presariales españolas en el exte­
rior, abriendo nuevos mercados para España. Ha 
aportado su entusiasm o al desarrollo de las estruc­
tu ras feriales de Madrid, auténticos focos de atrac­
ción de riqueza, im pulsando la creación de IFEMA 
y pilotando su espectacular desarrollo. Ha dedi­
cado pionera atención a  la  formación comercial e 
industrial, convencida de la parte decisiva que jue­
ga en la batalla  económica del presente y del fu­
turo  el capital humano de los hombres que «viven 
en las empresas» y, por último, además de otras 
muchas actividades, ha arb itrado  becas y ayudas 
para form ar a  las jóvenes generaciones en las téc­
nicas y m entalidades de una sociedad nueva, abier­
ta y competitiva.

Y todas estas iniciativas han ido acompañadas 
por una asistencia técnica perm anente al empre- 
sariado y por la creación de una serie de institu­
ciones que, en contacto con la Administración o 
con la Universidad, sirven a  los empresarios, a la

sociedad, y  po r lo tanto  al futuro económico de 
nuestro país. La Cám ara de Comercio e Industria 
de M adrid es la  casa de todos los empresarios, una 
institución viva en perm anente simbiosis con la so­
ciedad civil. Un lugar en e] que están representa­
das, en igualdad de condiciones, desde la artesanía 
centenaria hasta  la tecnología punta. Es decir, una 
perfecta síntesis de pasado y presente proyectada 
hacia el futuro.

E l cumplimiento de esta misión h a  sido reco­
nocido a  lo largo de estos cien años de historia por 
las más altas autoridades de la nación. Así, por 
ejemplo, en la Asamblea de Cámaras en el Madrid 
de 1913, el Rey don Alfonso X III decía:

« . . .  deseaba ofrecer a todos los representantes aquí 
congregados el testimonio de consideración y gratitud 
que merecen los esfuet20s que la labor de esta Asam­
blea y de las Cámaras de Comercio y de Industria repre­

senta para el desarrollo del bienestar de la nación, que 
a todos interesa por igual, y que a mí debe preocuparme 
más hondamente por lo mismo que soy el más obligado 
a velar por el engrandecimiento de mi pueblo.

Muy elevada y trascendental es en las sociedades mo­
dernas la misión confiada a las Cámaras de Comercio e 
Industria y a sus Asambleas, porque son encarnación 
genuina de grandes intereses vitales de la nación».

Años más tarde, en 1934, el 8 de febrero, el Ex­
celentísimo Sr. Presidente de la República, con mo­
tivo de un  acto que tuvo lugar en el edificio de la 
Cámara de Industria, pronunció un interesante dis­
curso en el que, entre otras cosas, dijo:

« . . .  en este ambiente, comprensivo en lo social, to­
lerante en lo económico, democrático en lo político, se 
desenvuelve esta Institución, cuyos ideales vengo a am­
parar y recoger para transmitirlos al Gobierno, porque 
es tal la significación vuesta y tal la justificación de la
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justicia del Régimen, que sobre la sinceridad de vuestras 
adhesiones no puede haber duda, porque es la voz de la 
lógica, y sobre el deseo del Poder Público el recogerlas, 
no puede tampoco haber duda alguna, porque es el dic­
tado del egoísmo y la necesidad del Régimen mismo: 
justicia social, no privilegios; solidaridad de clases, no 
antagonismos ni explotaciones».

En la historia m ás reciente, debe destacarse la 
honrosa presencia de S. M. el Rey Don Juan Car­
los I en la XI Asamblea Nacional de Cámaras, ce­
lebrada en abril del pasado año, con motivo del 
Centenario de estas instituciones.

A lo largo del tiempo, la Cámara de Comercio 
ha sido y es un  lazo de unión perm anente entre el 
pasado y el presente. H a actuado como un puente 
entre las sucesivas generaciones de empresarios 
madrileños fomentando la solidaridad entre ellos 
sobre la base de los intereses generales del comer­

cio y de la industria. En su función de interlocu­
to r  social, nuestra institución ha colaborado, y lo 
seguirá'haciendo, leal y fructíferam ente con las ins­
tituciones nacionales, locales y tam bién ahora con 
las autonómicas.

Pero en unas páginas donde se habla de la his­
toria viva de una centuria, a  veces la  evocación de 
las figuras y de los hechos del pasado puede hacer­
nos olvidar los hom bres y las mujeres del presente. 
En este sentido queremos agradecer al Excmo. Sr. 
Alcalde de Madrid, don Juan Barranco, y a doña 
Mercedes Agulló, D irectora del Museo Municipal de 
Madrid, su valiosa contribución que ha hecho posi­
ble esta exposición conmemorativa del prim er cen­
tenario de la  Cámara madrileña, que es un tributo 
de evocadora gratitud  a  esos miles de empresarios 
anónimos que fundaron los cimientos de esa sólida 
realidad económica que hoy es Madrid.

Hoy, en 1988, existe una situación de cambio 
social, económico y cultural semejante por su pro­

fundidad al acaecido hace cien años, cuando los em­
presarios madrileños decidieron fundar la Cámara. 
Ya estamos dentro de lo que se está denominando 
ya «la tercera revolución industrial» y nos vamos 
introduciendo en una economía cada vez más inter­
nacionalizada y por ello m ás interdependiente, que 
alcanzará una de sus cimas en 1992 con el «merca­
do único» europeo.

Entonces como ahora, la Cámara de Comercio 
e Industria está dispuesta a  afrontar y ganar el 
reto  del futuro. A seguir abriendo nuevos horizon­
tes a la economía de Madrid y, po r lo tanto, a la 
economía de España. A poner las bases de una 
economía y de unas em presas m ás competitivas. 
Para ello, es preciso desplegar imaginación, tener 
agresividad y vender rigor. Este triángulo podría 
muy bien ser el lema que encierra el secreto de la 
pervivencia de la institución cameral. Un secreto 
público cuya historia recorre durante más de cien 
años la vida española.
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